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Finalizando el siglo XV, la literatura española 
entra en su período de mayor riqueza. Los siglos 
XVI y XVII forman conjuntamente lo que se 
llama el Siglo de Oro, porque dentro de sus 
límites se produce una literatura en español que 
hasta la fecha no ha sido superada ni en 
abundancia ni en excelencia. Para facilitar su 
estudio y conocer mejor la diversidad de 
características y modalidades que ofrece esta 
edad, lo dividiremos en tres épocas: el 
Renacimiento, o sea la primera mitad del siglo 
XVI; la Contrarreforma, la segunda mitad del 
siglo XVI y el período Barroco, o sea el siglo 
XVII. 
 
Tres hechos fundamentales asientan las bases 
del Renacimiento: 1) El desarrollo de las 
ciudades-estado y una nueva y poderosa clase 
media, la burguesía, fenómeno aparecido ya en 
el siglo XIV, con una intensificación del 
comercio internacional y la reaparición de 
dinero en efectivo frente al sistema feudal con su 
economía agraria; una nueva visión práctica de 
la vida que contrasta con la gravedad moral e 
idealismo heroico de las clases dominantes de la 
Edad Media. 2) La caída de Constantinopla en 
1453 con la subsecuente dispersión de los 
científicos y estudiosos de habla griega que se 
refugian en los países europeos trayendo consigo 
la ciencia y libros de la antigüedad clásica, 
fenómeno que a su vez da lugar a un 
resurgimiento del humanismo en Europa. 3) La 
invención, alrededor del año 1450, de la 
imprenta que permite una rápida y amplia 
difusión de las obras clásicas y una 
popularización de la literatura ahora disponible 
en ediciones baratas y al alcance de todos. 
 
El espíritu o movimiento intelectual que 
predomina en el Renacimiento es el del 
humanismo. ¿Qué es y cuándo aparece? En su 
sentido más restringido, el término 
"humanismo" significa el estudio, traducción e 
imitación de las obras y los valores de la 
antigüedad clásica grecolatina. En un sentido 
más amplio, el término implica la entusiasta 
valoración del mundo terrenal, una exaltación 
de] mundo del hombre y de la vida humana con 
todas sus cualidades contradictorias. Es una 

nueva perspectiva optimista que rechaza la 
visión medieval del mundo como un valle de 
lágrimas. 
 
Los humanistas tratan de proyectar un aspecto 
racional sobre la vida del presente inspirándose 
muchas veces en los clásicos grecolatinos. El 
descubrimiento de América junto con otros 
muchos hallazgos de tipo científico infunden un 
nuevo orgullo y sentimiento de independencia. 
El hombre medieval había aceptado 
humildemente el orden divino del universo 
establecido por el Ser supremo. En esta visión 
teocéntrica, Dios era el centro del universo y de 
Él dependía toda la jerarquía religiosa y social. 
Pero el hombre renacentista invierte este orden, 
adoptando una perspectiva antropocéntrica que 
coloca al ser humano en un lugar prioritario 
sobre la tierra, considerándose a sí mismo como 
eje del mundo.  Con su libre albedrío, el ser 
humano está sujeto, más que a Dios, a las leyes 
de la Naturaleza. Donde la teología medieval 
consideraba a la Naturaleza como subordinada a 
la voluntad divina y parte íntegra de la gran 
jerarquía de valores, el Renacimiento separa a la 
Naturaleza, infundiéndole un valor científico, no 
teológico. De esta manera, la visión teocéntrica 
medieval cede lugar a un nuevo 
antropocentrismo que exalta el poder de la 
personalidad humana, rechazando la imposición 
de cualquier norma que no derive de sus propios 
criterios. 
 
El Renacimiento es la época de los grandes 
individualistas. Se aprecia y se valora todo lo 
que tiene su origen en la condición humana: la 
razón sobre la autoridad, las reacciones 
sentimentales del individuo y los instintos 
naturales sobre una moral inventada o 
estereotipada. Esta dinámica valoración de la 
vida terrena explica la nota pagana que 
encontramos en el arte renacentista y un 
creciente anticlericalismo que desafía la antigua 
autoridad de la Iglesia. Se descarta el ascetismo 
medieval radicado en el concepto del mundo 
como hic valle lacrimarum, "este valle de 
lágrimas," con su promesa de la felicidad eterna 
después de la muerte, abrazando el tema clásico 
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de carpe diem,1 con su énfasis en el goce 
inmediato de la vida mundana. 
 
La naturaleza se convierte en modelo ideal de 
toda actividad humana, y de ahí se cree que el 
arte debe huir de la afectación, ateniéndose 
siempre a la más estricta naturalidad. La vida 
perfecta y por ende el arte perfecto es aquella 
que se desarrolla del modo más espontáneo.  
Esta actitud clásica, encarnada en el topos 
beatus ille,2 explica el prestigio que tuvo entre 
los renacentistas el tema bucólico o pastoril: el 
ambiente rústico era el modelo perfecto de una 
existencia sencilla, natural y, por lo tanto, 
perfecta. En contraste, la corte fue vituperada 
como centro artificial de vicios y corrupción. La 
dicotomía entre campo y corte es un concepto 
fundamental durante todo el Siglo de Oro.3 
 
El nuevo espíritu humanístico se difundía desde 
Italia a través de Europa -y la Península Ibérica a 
comienzos del siglo XV. Pero pasaron varios 
decenios antes de que este nuevo modo de 
pensar echara raíces profundas en tierra 
española. Su influencia, más bien superficial 
durante el s. XV—la época prerrenacentista--, 
no llega a influir de manera más directa en el 
sentimiento y modo de vivir del hombre de 
letras y en su poder creativo hasta finales del s. 
XV. 
 
Año clave para España, y quizá el que señale los 
principios del Renacimiento en la Península, es 
1492, testigo de tantos acontecimientos 

                                                 
1 "goza de este día" 
2 De las primeras líneas del segundo Epodo de Horacio 
(65-8 a.C.): Beatus ille, qui procul negoffis, ut prisca gens 
mortalium, exercet paterna rura suis bobus, solutus omni 
foenore: nec mite excitatur truci classico, nec horret iratum 
mare; vitatque forum et superba limina potentiorum civium 
(“Feliz el que lejos de los negocios, como la antigua raza de 
mortales, cultiva sus campos paternos con sus propios 
bueyes, libre de toda usura: ni como soldado se excita por 
el feroz toque del clarín ni le estremece el mar airado; evita 
el foro y los umbrales de los ciudadanos potentes”). 
Horacio publicó 17 epodos, una forma métrica griega 
compuesta de dísticos; en el segundo, elogia la vida 
campestre, tema que encontramos también en las Llogas 
(42-37 a.C.) y Geórgicas (37-30 a.C.) de su amigo, Virgilio 
(70-19 a.C.), poeta que tenía una marcada influencia en la 
poesía de Garcilaso y Boscán. 
3 Cf la obra de Fray Antonio de Guevara (1481-1545), 
Menosprecio de corte y alabanza de aldea (1539). 

trascendentales: la conquista de Granada que 
puso fin definitivo a más de siete siglos de 
reconquista; el descubrimiento de América y la 
colonización del Nuevo Mundo que despertaron 
en los españoles extraordinarias ambiciones y 
una insaciable curiosidad de explorar y analizar 
los insólitos fenómenos y extrañas costumbres 
que presentaba el nuevo continente; la expulsión 
de los judíos y, pocos años después, los moros 
con la reimposición y creciente poderío de la 
Santa Inquisición; la publicación del 
Vocabulario latinoespañol y la Gramática 
castellana por Antonio de Nebríja (1444-1522) 
con el fin de "restituir en la posesión de su tierra 
perdida los autores del latín, que estaban ya 
muchos siglos había, desterrados de España.”4 
 
Aunque sigue siendo controvertible la cuestión 
de un verdadero Renacimiento en España5 los 
rasgos del humanismo observables en la cultura 
hispánica y la de otros países europeos, se 
pueden resumir aquí brevemente: 1) orgulloso 
espíritu de independencia; 2) exaltación de las 
facultades humanas; 3) exaltación de la vida 
terrenal sobre la del más allá; 4) afán de 
conocimiento científico expresado en la 
observación personal frente a la autoridad 
medieval; 5) valoración de la Naturaleza en la 
vida y en el arte; 6) marcada influencia del 
concepto clásico del mundo. Desde luego, está 
que no todas estas características se revelan con 
la misma intensidad en todos los escritores del 
período. 
 
En el campo de la educación, el hombre 
renacentista reconoce la necesidad del desarrollo 
equilibrado de todas las facultades, buscando la 
armonía que hallarnos expresada en la sentencia 
clásica: mens sana in corpore sano. El caballero 
debía combinar el cultivo de lo físico con lo 
espiritual. El cortesano ideal, según el más 

                                                 
4 Las reformas docentes de Nebrija eran de un valor 
inestimable en la difusión del nuevo humanismo a 
través de toda Europa. Su Gramática-primera de un 
idioma vulgar confirió a la lengua española una 
marcada estabilidad y permanencia que le han 
permitido resistir los cambios lexicográficos y 
gramaticales hasta nuestros días. 
5 Cf el estudio clásico de M. Batailion, Erasmo y 
España (1966). 



RENACIMIENTO 3 

reconocido experto en la materia, Baltasar de 
Castiglione (1478-1529)6 había de ser experto en 
las armas y letras, hermanando de esta manera 
los atributos del clérigo y caballero medievales. 
El hombre educado debería de manejar el latín y, 
de ser posible, el griego, concepto que origina 
las extensas investigaciones filológicas de 
Nebrija, y la no menos famosa Biblia poliglota 
complutense (1514-1517), bajo los auspicios del 
cardenal Cisneros (1436-1517). 
 
En el campo de la filosofía, el Renacimiento no 
consiguió crear un sistema verdaderamente 
original. No obstante, podemos observar que 
predominaban ciertas actitudes espirituales: 1) el 
escepticismo frente a la autoridad eclesiástica y 
la exaltación de la experimentación individual; 
2) el epicureísino7 y goce moderado de la vida; 
3) el estoicismo;8 4) el neoplatonismo,9 con su 
                                                 
6 Autor italiano de Il cortegiano (1518), una serie de 
diálogos en torno al concepto del perfecto cortesano. 
7 Del filósofo griego Epicuro (340-270 a.C.), que 
hacía principio moral del placer y la despreocupación 
del dolor, logrados dentro de una vida digna y, por 
extensión, una filosofia de la vida que disfruta de la 
existencia evitando el dolor y saboreando los 
placeres. El epicureísmo no es lo mismo que el 
hedonismo con que se suele comparar y confundir. El 
hedonismo (gr. hedoné "placer"), la doctrina que 
considera el placer como fin supremo de la vida, no 
es tanto un concepto filosófico como una búsqueda 
egoísta del placer físico mientras el epicureismo 
implica una preocupación neoplatónica o espiritual. 
8 Escuela filosófica fundada por el griego Zenón de Citium 
(c.362c.264 a.C.) que busca estar en consonancia con la 
Naturaleza y la Divina Voluntad, librándose así de los 
deseos y pasiones. Entre los más destacados de los filósofos 
de esta persuasión era el romano cordobés, Lucio Aneo 
Séneca (4 a.C.49 d.C.), cuyas obras, conocidas durante la 
Edad Media, exaltan la vida en armonía con la naturaleza, 
la serenidad espiritual y la resignación viril ante el dolor; 
Pereció víctima de la persecución del emperador Nerón. 
9 Las doctrinas de Platón tienen mejor acogida que las de 
Aristóteles en este período. Las teorías del amor 
neoplatónico se difunden por toda la literatura de la época a 
través de los Diálogos de amor (1535) del judío español 
León Hebreo y el Cortesano de Castiglione. Según esta 
doctrina neoplatónica el alma tiene su origen en Dios; la 
belleza de los seres materiales no es más que un reflejo de 
la belleza espiritual y ésta, de la belleza divina. De ahí 
resulta que el amor a lo individual y concreto nos debe 
llevar hacia el amor de Dios. El amor a la mujer, el arte, y 
la naturaleza son tres puntos de partida desde los cuales 
iniciamos nuestra elevación hacia la Divinidad. El amor 
puro a la belleza de la mujer, el arte o la naturaleza es un 

énfasis sobre la psicología del amor y análisis 
del enamorado dentro del contexto de la 
mitología clásica; 5) una moralidad ética y 
estética expresada en los conceptos de la verdad 
y la belleza; y 6) una nueva conciencia científica 
de la superioridad del método inductivo, o 
análisis que procede de lo particular a lo general, 
sobre el método medieval deductivo que 
comienza con lo general, procediendo a lo 
particular. 
 
En el campo político, el Renacimiento 
corresponde a la fundación de las grandes 
monarquías nacionales. La anarquía medieval 
cede a la autoridad regia de origen divino 
reconcentrando en un solo individuo el poder del 
estado. España comienza a realizar la 
unificación nacional bajo los Reyes Católicos y 
la consolida definitivamente bajo su primer 
monarca absolutista, Carlos V, emperador del 
Sacro Imperio Romano, con una reafirmación de 
la coexistencia del estado y la Iglesia, rechazada 
por los protestantes.10 
 
En el campo de la religión, el Renacimiento 
favoreció el desarrollo de una religiosidad 
íntima e individual frente al establecimiento 
eclesiástico medieval, rechazando la 
superstición, las ceremonias y prácticas del culto 
externo de la Iglesia católica romana. Este nuevo 
cristianismo interior da lugar a los movimientos 
teológicos heterodoxos de Desiderio Erasmo de 
Rotterdam (1436-1536)11 y Martín Lutero 
(1483-1546),11 culminando en la Reforma 
Protestante. La teología luterana, basada en el 
individualismo renacentista, aspira a liberar al 
individuo de la autoridad de la Iglesia dándole 
acceso a las escrituras sagradas en latín con una 
traducción al vernáculo, lo que le permite 
interpretar la Biblia de una manera personal y no 

                                                                         
instrumento para enseñamos lo que es el amor divino. Esta 
doctrina, prevaleciente en Europa desde la tardía edad 
clásica, tiene muchos adherentes durante toda la Edad 
Media con una modificación bastante marcada de las 
teorías de Platón, dignificando el sentimiento amoroso e 
influyendo tanto en los poetas profanos como en los 
místicos; cf el Libro de buen amor y La Celestina. 
10 Este concepto de la separación del Estado y la Iglesia se 
reafirma en la época neoclásica del s. XVIII. 
11 Erasmo predicaba la devotio moderna con su énfasis en 
la educación y devoción individual 
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institucional.12  Con el fin de impedir la veloz 
marcha del protestantismo a través de Europa, la 
Iglesia convoca el Concilio de Trento (1545-64) 
que promueve la formación de una 
Contrarreforma bajo el mando de la Santa 
Inquisición. La reacción a la Reforma 
protestante en España despierta un nuevo 
sentido de Reconquista, esta vez en contra de las 
huestes de Lutero, el Anticristo. 
 
En el campo artístico, frente al inquieto 
dinamismo y exagerada exuberancia del estilo 
gótico medieval, vemos levantarse el estilo 
estético y sereno, armonioso y clásico del 
Renacimiento. El artista renacentista trata de 
evitar todo exceso; se nota una marcada 
preferencia por la simetría y la estructurada 
coordinación de los elementos formales. Los 
pintores y los escultores favorecen cierta 
idealización generalizadora que elimina los 
rasgos individuales en pro de un esquema de 
belleza arquetípica. Suprimen sistemáticamente 
todo lo feo e irregular; apartándose del vigoroso 
realismo de buena parte del período gótico. Al 
mismo tiempo, los artistas como Leonardo da 
Vinci (1452-1519) en sus dibujos o Femando de 
Rojas (m. 1541) en la Celestina, subrayan lo 
grotesco, yuxtaponiendo la realidad del mundo 
terrenal a la idea de una perfección celestial, 
reflejando la dicotomía estética renacentista 
entre la belleza como expresión de la verdad y lo 
disforme como expresión de la mentira. Por 
encima de todo, el contenido artístico de la 
época subraya lo esencial y permanente, en 
contraposición a lo accidental y momentáneo. 
Estos mismos rasgos los encontramos en las 
letras del período. 
 
En la literatura, la influencia italiana y 
grecolatina presta cierta homogeneidad y 
cosmopolitismo a la producción de los diversos 
países de Europa. Casi todos aceptan los 
modelos clásicos en una búsqueda general de 
una armoniosa belleza formal para la creación 
literaria. La belleza externa o formal, desdeñada 
por los literatos medievales cuando no servía a 
su fundamental propósito didáctico, pasa a 

                                                 
12 Recuérdese que Fray Luis de León fue encarcelado por 
la Inquisición durante cinco años, supuestamente por haber 
traducido el bíblico Cantar de los cantares. 

ocupar un primer plano en tomo al concepto de 
ars gratia artis, el arte por el arte, o sea el arte 
puro. Se olvidan en gran parte las alegorías 
morales; y en vez de satisfacer un propósito 
didáctico, el escritor renacentista prefiere buscar 
la perfecta belleza, inspirada en la naturaleza 
misma. Así el hombre renacentista vuelve a 
tratar los temas de la edad pagana: los relatos 
mitológicos y el bucolismo pastoril. Después de 
los clásicos, los modelos favoritos son los 
escritores italianos. Petrarca, sobre todo, es la 
fuente obligada de la poesía lírica. Algunas de 
sus características: 1) el gusto exquisito de la 
forma; 2) la afición a la imagen lujosa; 3) el uso 
del endecasílabo; 4) la exaltación del paisaje en 
contraste con el ambiente cortesano; 5) la 
introspección amorosa; 6) el tono quejumbroso 
que caracteriza la lírica amorosa. La literatura 
renacentista representa un avance considerable 
en el dominio de la técnica formal, en la 
expresión de lo psicológico, y en la 
manifestación de lo plástico, pero le falta 
algunas veces la espontaneidad, resultado 
inevitable de la mimesis o imitación.13 
 
No hay que olvidar que el siglo XVI es la época 
de mayor difusión e importancia del castellano. 
Desplaza al catalán como lengua literaria en el 
nordeste de la península; conquista la mayor 
parte del Nuevo Mundo y se impone en toda 
Europa como lengua internacional, gracias a la 
política de Carlos V (1500; r. 1516-1556; m. 
1558), emperador del Sacro Imperio Romano. 
En este sentido, los esfuerzos de Juan de Mena 
para crear un nuevo lenguaje poético en 
imitación de Virgilio, Lucano y los otros poetas 
épico-clasicos, se manifestarán a lo largo del 
Siglo de Oro en la obra poética de Garcilaso y 
Góngora, entre otros. 
 
El Renacimiento en España termina 
efectivamente poco después de la muerte en 
1536 de Erasmo, fuente e inspiración durante su 
vida de tantos humanistas españoles. Con su 
desaparición, cesó el apoyo regio de Carlos V a 
                                                 
13 Concepto ideado por Sócrates (del gr. mimesis, y lat. 
imitatio) y definido por Aristóteles (Poética 1448a 1; 
1451b 27; 1460b 13) que declara que el arte debe de imitar 
a la Naturaleza; sus líneas directrices forman un principio 
fundamental de las artes durante el Renacimiento; véase E. 
Auerbach, Mimesis (1953). 
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los humanistas que pronto se convirtieron en el 
blanco de la Inquisición dominada por los 
mismos franciscanos y dominicos a los que tanto 
y tan ferozmente había criticado en su día el 
filósofo de Rótterdam y sus discípulos 
peninsulares. 
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